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Expulsión de religiosas 
en Francia 

«Le 6auIoi«> protesta contra 
la expultiÓD de relif^ioiaa Clari-
aai de Alencon, que acaba de de­
cretar el Oobierno radical cocia-
liata francéi. 

Dichai DtozíJM vivieron en Alen 
con desde que fandó au convento, 
a fíaea del siglo XV, Mirgatita 
de Lorena. Se dedicaban a la vida 
contemplativa, sujeta» a una re­
gla muf dará. 

Comprendidas en la ley de ex­
pulsión de Waldeck-Rousseaii y 
de Combes, se trasladaron a Bél­
gica, excepción hecha de Us más 
enfermas y ancianas, a ks qua se 
permitió que permanecieran en 
lu convento. 

Al invadir Bé'gica los alema­
nes, volvieron las Olariías a Fr&n 
cia con el ciracter de refugiadas 
belgas, slojándose en las anti­
guas celias cuando la guerra hu­
bo concluido. 

Denunciadas ahora por el «2 ir­
te! de las izquierdas», se ian in­
vita nnevamenle a que abando­
nen el territorio francés. 

Ai comentar el hecho, ag ega 
*L6Gaaloii>: 

«He aquí el sello de la política 
radical socialista en la goberna­
ción del Estado, ¿bre las puertas 
de los presidios y de las cárceles; 
comprende en la amnistía a los 
anarquistas y a los revolaciona-
rioi, • los desertores y a los que 
traicionaron a la Patria, y cierra 
los asilos de U oración y del reco 
gimiento, lanzando sns rayos a 
IQS altos lugares espiritaales de 
Francia.» 

Mocsieur Harriot, añade «Le 
Oftuloi»», hizo en la Cámara la 
apología de.la tolerancia. Ha iqoi 
Cómo la «ntiande. Estos paciñitas 
•e apresuran a establecer la «ver 
dadera pas» con Alemania. Pero 
es iiyl para encender en Francia 
la guerra civil. 
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que pu8(1e serlo, pero no es lo 
prubablo. M t'̂ mparaineiito del 
bombre, moaou dt^loado que el 
de la mujer, ea máü asequible que 
el de éata a la atoiónifdra del violo, 
y ouaudo en una familia ha llega­
do la muj'tr a eatregaráe al vloio, 
es de supone que el hombre tam-
biéa lo eelá» y que BI no es aal, y 
no tuvo sobre la muj'tr el attoen-
üente qua debió tener para im 
pedirlcí qu} oayera su el mal ca­
mino, más difioil'nenta lo tendrá 
deapuéj para luoitaila a ({ue ae 
levanta: 

Es posible que el hombre, por 
la major ílbetad y apartamiento 
del hogar en qua forzaaamente 
viva muchas veces, por razó 1 de 
b'Û i mismas ooupaoionea, se BUS 
traiga en alguaa oaaslón ala sa-
daooióa da la mujer, no praolaa-
mente a la sedueolóa da la belle­
za da BU roitro y da loa oontor-
Eoa de su figura, sino a la de loa 
espeotalea atractivos de su espin-
tualldad famauina, y en este oaso 
sea posible su oiIda; pero la mu­
jer está siempre a su la -o y pue -
de animarle y oonfortarle para 
que aa levante, si no ê  que ya se 
euduréotó au corazón en el violo 
y se hizo reslst. nte ptra todca los 

demá^ halagos. 
La calda da la muĵ r es más dl-

fíoil porque ea todavía muy dia-
Ifnto, y Dios quiera que lo sea 
siempre, el ambienta social que 
la rodea; pero por lo mlamo que 
la calda es máa dlffoll es también 
más mortal. 

¡Uaa mujer bebedora! ¡Una mu­
jer jugdora! Una mujer libertina! 
La imaginación se resista encua­
drar en el marco de la tamilia ese 
tipo de mujer, que sólo al margen 
da ella y como detrLus da la so­
ciedad parece que se pueda con­
cebir. 

Y, aio ambtrfo, el hecho sa r«-
oieote. Beúoras oteadas jugando a 
la ruleta, que soo sorprendldss 
por la Polfofa, y tienen que Ir a 

Se reparte gratis 

Hagan juego, señoras 
Un C:'8o de feminismo ful mi-

uant'J 80 acaba de dar en Bttrorjlo-
na y se habla dado algunos meses 
ant>;s «n Madrid. Uaa tlmb.-\ de 
señorflB ha sido sorprendida por 
la Folíola. * 

Si el famlnlsmo se propone-y 
hay cierto feminismo que >i que 
se lo propoüe romper la barra­
ra que entre los dos s^xos levan­
tó la naturaleza, y despejar R la 
rouJT de «qutíl pudor que tanto 
la hersiOBoa y qua ha erigido en 
gula prijfarnnte de I 8 hijos y en 
engo! del hogar, no podemos me­
nos de reaonooor que couetliuye, 
en efíoto, un triunfo del lemlnls-
mo eaa tmava teudeuofa de dedi­
carse las mujorea a jugar a \^ rn-
iets. 

No porqne qseramoa recortar 
a la mujer su I bortad ni hacerla 
inferior al hombre, sino precisa­
mente porqua la queramos fiupa 
rior al hombre y porqus la aoña-
moa SK&8 perfecta y máí IJesl qus 
él, nos duele verla sumergida en 
BUS mUmos vicios. 

Malees qua al bombre se em­
borrache y qua el hombre juegue, 
pero que ee emborrache y qua 
juegua la mujar es mnobisimo 
peor; porquj sobre los movimien­
tos naiuralea del violo, qua ya 
eOQ muchos, hay en la mujer la 
pérdida de cqueila del cadeza y 
d) irqnelli finura qu9 constituyen 
au principal ornato. 

En Una familia en que el hom­
bre ea vicioso, resta la esperanza 
de que la mujer sepa atraerlo 
con %\x.i halagos y de que sepa di­
simular ante loa hijos el desvío 
del padre para evitarles el funes­
to contagio del mal ejemplo. Pe­
ro donde es la mujar la que poses 
los vicios—una mujer, una madre 
de familia viciosa es aoaa qua 
apenas seoonoibe. 

¿Quién desempeñará el papel 
de SDgal dentro de la familia? 
¿Podrá serlo el padre? Oiaro es 

busocrlts aus esposos s l i Qoml-
earfx del dixtrito. 

¿El esa la libertad de qua tanto 
se cacarea? ¿Es eae el feminismo 
que muchos pregonan a vos ea 
grito? 

Si eso fuera feminismo y aso 
fuera libertad, habría para rene> 
gar sobradamente del uno y da 
la otra. 

Femando. 

Amenidades literarias 
U N GASTRÓNOMO 

Asis te a un banquete, y 
al poner el primer plato, ex­
clama: 

—¡Bate 68 mi plato íavo* 
r i o ! 

Ponen otros varios e igual 
exolamaciÓQ. 

— Y o quisiera—dijo un co 
mensai—que nos dijera us­
ted qué píate s no son de su 
prediiecoión. 

—Lo9 platos vacíos. 

En una casa de oomercio 
decía el dueño a un jovenoi-
to que le solicitaba una pla­
za de mecanógrafo a ctra 
cualquiera: 

—Si sabe usted gramáti­
ca, puedo colocarle de me­
canógrafo, y si no de reca­
dero. 

— ü ó gramática, y puede 
preguntarme usted cuanto 
concierne a ella. 

—¿Bn qué se conoce el in­
finitivo de los verbos? 

— E Q las terminaciones or, 
tfr, ir, verbigracia: batar, mu­
jer, casimir. 

—¡Bravísimo, jovenl Me 
conviene usted para reca­
dero. 

Se vende 
Un cierro para deapasho da w 

dera cañada y orlstalas pintados. 
Aparatos para gas. 
Oslarlas para portieri. 
MeBa« bastonsra, diván. 
Una escalera da osraool. 
VeotaoBB. 
Deooraolonea, «to, para lastro 

de sociedad y ana mesa da Ull«r 
Informarán SB la oalie dsí Atea 

32, estsbleoimlaiite 4« orltMeiC 
moliaraay astsmpai. 


